
guerrillero solicitó y percibió beneficios eco-
nómicos del Estado de Chile al amparo del
último informe Valech. Y el segundo fue que
pidió la renovación de los pasaportes de su
mujer y de sus tres hijos. ¿Cómo a un perse-
guido político el Estado le daba mesada y re-
novaba pasaportes para su familia? “Con
esos hechos, Apablaza estaba reconociendo
el Estado de Derecho en Chile”, dice Toloza,

y por ello la Conare le revocó el re-
fugio.

La defensa de Apablaza interpuso
distintos recursos, pero estos fueron
rechazados. El último, en 2023. 

Al presidente de la Fundación
Jaime Guzmán y exministro Her-
nán Larraín le correspondió en-
frentar la extradición de Mauricio
Hernández Norambuena. “Aquí la
diferencia es que Apablaza no está
condenado. Por eso tiene que en-
frentar la justicia. En Chile hay jus-
ticia y los tribunales determinarán
cuál es su futuro”.

No teniendo Apablaza ahora la
calidad de refugiado, solo faltaba
que el Presidente Milei la respaldara
en forma expresa, diciendo sí, o en
forma tácita, guardando silencio. El
plazo venció el jueves a las 9:30 ho-
ras y Argentina la respaldó. Desde
ese momento, la ministra Paola Pla-
za espera que en cualquier momen-
to le avisen que Galvarino Apablaza
ya está en Chile. Entonces lo llevarán
ante su presencia para que ella inicie
el juicio esperado.

LO QUE LO INCULPA
Aunque Apablaza intentó lavarse

las manos sobre el homicidio de
Guzmán y el secuestro de Cristián
Edwards, sus propias palabras lo de-

jaron en abierta contradicción. 
En marzo de 2005 dijo al periódico argen-

tino Página 12: “Me inculpan por la respon-
sabilidad política que suponen que yo tenía
respecto de quienes actuaron en estos he-
chos. Pero ambos casos se dan justamente
en el proceso de discusión interna del
FPMR provocado por la salida de Pinochet
del gobierno en 1990, donde algunos co-
mandantes planteaban la continuidad de la
lucha armada y otros apostábamos a la
transformación del aparato militar en una
fuerza política y social”.

Fue lo opuesto a lo que afirmó en la entre-
vista que dio en El Rodriguista, órgano oficial
del FPMR, en su edición del 14 de diciembre
de 1992, casi un año después del homicidio
de Jaime Guzmán. “Hoy reivindicamos el he-
cho en términos totales y absolutos (...). Las
versiones de que supuestos miembros de la
Dirección no estuvieron de acuerdo con la
acción nada tienen que ver con la verdad”.

En la entrevista, que la otorgó junto al
Chele, el segundo hombre a la cabeza del
FPMR, les preguntaron directamente: 

—¿Cuál fue la participación de Salvador
en dicha decisión?, pues se ha dicho que no
estaba en Chile.

A lo que él y el Chele respondieron:
—Su participación fue en corresponden-

cia con la responsabilidad que detenta den-
tro de la organización.

En 1991, cuando el FPMR asesinó al se-
nador y secuestró a Edwards, Galvarino
Apablaza era el jefe máximo de la Direc-
ción Nacional del Frente Patriótico Ma-
nuel Rodríguez. Lo llamaban “coman-
dante Salvador”.

Ahora le toca responder ante la justicia
chilena, en un momento especial: a pocos
días de haber asumido la presidencia José
Antonio Kast, seguidor de Jaime Guzmán, y
cuando el 1 de abril se conmemoran 35 años
de su muerte. n

contrató a la mujer de Apablaza, la periodista
Paula Chahín, en la Secretaría de Medios de
la Nación, que tiene sede en la Casa Rosada,
donde se ha mantenido desde entonces.

En 2010, la Corte Suprema argentina le otor-
gó la extradición a Chile para que Apablaza re-
gresara al país a enfrentar la justicia por los crí-
menes terroristas. Pero, de acuerdo a las leyes
trasandinas, quedaba una instancia: El man-
datario —en este caso la presidenta Cristina
Fernández— tenía dos opciones, decir que
apoya a la extradición o bien quedarse callado. 

Hábilmente, Cristina no dijo ni sí ni no; solo
recordó que estaba pendiente la decisión de la
Conare y que, si ese órgano le otorgaba el refu-
gio, se imposibilitaba la extradición.

Había un dato clave: quienes integran la Co-
nare son ministros del gobierno. Así fue como
Cristina habría presionado a sus ministros pa-
ra que le otorgaran oficialmente asilo a Apa-
blaza, impidiendo que se concretara la deci-
sión de la Corte Suprema argentina. Cuando
Cristina se encontraba en Chile invitada por el
Presidente Piñera a la celebración del Bicente-
nario, este le pidió que rechazara el asilo de
Apablaza, para que se diera curso a la extradi-
ción. Ella respondió en forma enigmática, pe-
ro reveladora: “Hay que respetar los convenios
internacionales y las leyes”.

Así operó la política de Cristina Fernández y
la Conare le dio refugio al líder del FPMR, im-
pidiendo su extradición.

SIN REFUGIO, 
CON MACRI PRESIDENTE

Pasaron 7 años. Bajo el gobierno de Mauri-
cio Macri, la Conare le quitó el refugio a Apa-
blaza basado en dos hechos, según precisa el
abogado Pablo Toloza, quien fue contratado
por la UDI y por la familia de Guzmán, en re-
emplazo de Luis Hermosilla.

El primer hecho en contra del refugio de
Apablaza, según explicó Toloza, fue que el

quien, paradójicamente, ha trabajado en la
Secretaría de Medios de la Casa Rosada du-
rante los gobiernos de Cristina Fernández,
Mauricio Macri y Javier Milei.

Después de pernoctar en la Unidad Antite-
rrorista, al día siguiente compareció ante el
juez Claudio Bonadío, quien lo dejó en prisión
preventiva a solicitud de Chile, que lo acusó
como autor intelectual del crimen del senador
Jaime Guzmán. A partir de ese momento, la
justicia chilena tuvo 60 días para hacer efecti-
vo el pedido de extradición. 

Los abogados chilenos Carlos Margotta (ex-
rector de la Universidad Arcis y de la comisión
de Derechos Humanos) y Hugo Gutiérrez (co-
munista, exdiputado) se trasladaron de inme-
diato a Buenos Aires a apoyar a Apablaza.
Mientras, en Santiago, el juez Hugo Dol-
mestch solicitó su extradición el 1 de diciem-
bre de 2004. 

Pero cuando la Cancillería chilena oficializó
el pedido de extradición, en enero de 2005, la
defensa de Apablaza ya había hecho los trámi-
tes para el refugio político, alegando que en su
país lo perseguían y que en Chile no había Es-
tado de Derecho.

El juez Claudio Bonadío rechazó el 4 de julio
de 2005 la extradición. Apablaza quedó libre y
anunció que conseguir el refugio en Argentina
sería su gran arma. El gobierno de Chile tenía
cinco días para apelar.

En una verdadera batalla contra el tiempo,
el abogado Gustavo Gené, representando a
Chile, llegó días después a la Corte Suprema
argentina con un escrito de 150 páginas, bus-
cando revertir el fallo.

Dos años tardó la Suprema trasandina en
analizar la apelación chilena, justo coinci-
diendo con el fin del gobierno de Néstor Kir-
chner, tiempo en el cual Apablaza se sintió
protegido y confiado en Argentina. Y llegó
Cristina Fernández de Kirchner a asumir el
cargo y las cosas siguieron mejorando para él,
porque el gobierno de la mujer de Néstor

LA INCREÍBLE HISTORIA de dos décadas
en busca de la extradición de Apablaza

AD PORTAS DE LA CONMEMORACIÓN DE LOS 35 AÑOS DEL ASESINATO DE JAIME GUZMÁN:

Pese a que la justicia argentina concedió su extradición en 2010, los organismos de derechos humanos y la
propia Cristina Kirchner actuaron para que el exfrentista consiguiera refugio político. Se lo quitaron cuando,
pese a alegar que en Chile no había Estado de Derecho, se supo que cobraba pensión por el Informe Valech y
tramitó la renovación de los pasaportes de sus hijos y su mujer, quien laboraba en la Casa Rosada desde la
época de los Kirchner y se ha mantenido en los gobiernos de Macri y Milei. | LILIAN OLIVARES

La extradición de
Galvarino Apablaza
se solicitó por pri-
mera vez en 2005,
durante el mandato
de Ricardo Lagos. 
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—¡Quieto, levantá las ma-
nos, no te movás! ¿Andás armado? ¡Bus-
quen el fierro!

Así comenzó la historia de la extradición de
Galvarino Apablaza, el 29 de noviembre de
2004, cuando lo detuvo la policía trasandina.
Desde abril de 1991, cuando asesinaron al se-
nador y fundador de la UDI Jaime Guzmán, la
justicia desconocía su paradero. 

Ese 29 de noviembre el “comandante Salva-
dor” viajaba por la Ruta 7 del Gran Buenos Ai-
res, en su camioneta Pathfinder, mientras co-
menzaba a oscurecer. Repentinamente se le
cruzó un vehículo. Acostumbrado a estar aler-
ta durante su larga clandestinidad, inmediata-
mente intentó escapar. Al hacerlo chocó a dos
vehículos que estaban detrás. Acto seguido se
vio rodeado de policías en tenida de combate.

Lo apuntaron, lo esposaron y lo sacaron del
vehículo. 

—Tenés lindos perros y están adiestrados.
¿Y las cámaras de seguridad funcionan?, le
preguntaron. Se dio cuenta de que conocían
bien su parcela, donde ladraban cuatro perros
pastores alemanes. Los hombres habían esta-
do vigilando su casa.

La “Operación Cordillera”, que venía ges-
tándose desde hacía seis meses entre detecti-
ves chilenos y argentinos había tenido éxito.

Con ese acto, Galvarino Apablaza dejó de
ser Héctor Mondaca, su “chapa” en el país tra-
sandino durante los ocho años que residía ahí.
En una quinta ubicada en la localidad de Mo-
reno, a 40 kilómetros del Obelisco de Buenos
Aires, llevaba una vida completamente simu-
lada, haciendo pitutos como técnico en com-
putación, plantando tomates y llevando a sus
hijos al colegio. Era la misma dirección que
dio cuando le comunicaron hace unos 20 días
que el refugio político que le habían concedi-
do se había terminado.

Después de 21 años y cuatro meses en que
Chile tomó como razón de Estado conseguir la
extradición de Apablaza para que respondiera
por el homicidio del senador Jaime Guzmán,
cometido en democracia el 1 de abril de 1991,
recién comenzó el principio del fin del cum-
plimiento de la misión.

Ese 2004 el gobierno de Ricardo Lagos con-
trató al abogado argentino Gustavo Gené
cuando el panorama se puso oscuro para la
consecución del objetivo. Gené continuó en
dos gobiernos de Bachelet, dos de Piñera, uno
de Boric y unos días de José Antonio Kast, don-
de las cosas no fluyeron tan rápido como se
esperaba, pese a la simpatía que hoy reina en-
tre los presidentes de Chile y Argentina.

Como dice Gené, “desde el punto de vista
legal, Apablaza está en condiciones de ser ex-
traditado”. Pero al cierre de este despacho fal-
taba que el juez federal en lo penal Ariel Lijo le
diera firma al escrito. Mientras, la defensa del
líder del FPMR aseguraba que su representa-
do tenía al menos cuatro enfermedades, como
un último resquicio… No le quedaban más re-
cursos que presentar.

OCUPACIÓN,
REVOLUCIONARIO

Ese día que ante la policía recobró su identi-
dad, Apablaza tenía 54 años y cuando le pre-
guntaron cuál era su ocupación, dijo: “Revolu-
cionario”.

A la revista Punto Final le contaría más tar-
de en detalle lo que pasó entonces. En ese me-
dio tenía un contacto muy especial: su mujer,
la periodista chilena Paula Chahín Ananías,

Isabel II de España, hija de Fernando VII,
gracias a la derogación de la ley sálica, reinó su
país desde muy joven y por más de 30 años. Tuvo
la mala fortuna que la casaran con un doble primo
hermano, Francisco de Asís (no el santo, claro
está), quien, además de ser un homosexual decla-
rado, y al decir de la corte, en la noche de bodas
él lució más encajes que ella. Ante esa realidad,
doña Isabel se dedicó a coleccionar amantes y
tuvo 11 hijos, de los cuales solo 6 sobrevivieron. Y
se dice que nunca tuvo dos seguidos del mismo
padre. Sin embargo, era católica devota y defen-
sora de la Iglesia. Nadie definió mejor sus contra-
dicciones vitales que el propio papa Pío Nono,
quien dijo: “É puttana, ma pia”.

Hemos presenciado un nuevo cambio de
mando. Se nos va don Gabriel Boric y esto nos
hace reflexionar sobre su presidencia. Es una
persona llena de las contradicciones propias de
un carácter en formación, tanto que asumió con
la primera dama y salió con la segunda. El
expresidente es curioso y pregunta cuando no
entiende. Sabe que no sabe y eso habla de
humildad. No es intelectualmente soberbio, pero
sí lo es políticamente. No es una mala persona,
es simpático y humano. Es más poeta que eje-
cutivo. Cuando los agricultores abrumados por
la sequía le plantean que hay que acumular el
agua en embalses, él contesta en forma poética
que hay que dejar que los ríos lleguen al mar.
Habla bien de él esta ambivalencia de estar al

timón de un cargo que demanda conocimiento,
experiencia y decisión, pero no tener ninguna de
esas habilidades y, sin embargo, haber sobrevi-
vido. Y también de nuestras instituciones que
son resilientes ante la ineptitud.

La democracia no sirve para todo. Si un avión
en vuelo pierde a su piloto, no hay que elegir por
mayoría al reemplazante, sino preguntar si hay
otro piloto en el avión y pasarle a ese la caña. En
democracia, se supone que las trayectorias
vitales, las carreras al interior de los partidos,
empresas, gremios, etc… van seleccionando a
personas elegibles para ir subiendo en el cursus
honorum de la República. Ese es un proceso
largo. Sin embargo, en el caso de don Gabriel
Boric, hizo un fast track y se vio elegido para un
cargo que requería mucha más experiencia,
conocimiento y profesionalismo que el suyo. Y
como Boric no es leso hizo lo que cualquiera haría
a cargo de pilotear un avión: no tocar nada y, en
su caso, discursearía, leería poesía, perseguiría a

las azafatas; abriría el bar y haría cualquier cosa,
menos mover alguna palanca que lo estrelle. Y
como el avión iba en piloto automático y le que-
daba bencina, lo logró. Pasamos 4 años en que
estamos a la misma altura, con menos combusti-
ble, pero vivos. Ahora elegimos a un piloto y una
tripulación que ha seguido la ruta lógica en la
formación de un político. Esta tiene 4 fases: la
primera es condolerse y rebelarse contra un
mundo imperfecto y con injusticias; la segunda,
es preguntarse cuáles son las causas de esas
injusticias, lo que requiere estudios de historia,
filosofía, economía, geografía, etc…; en seguida,
hay que entender cómo se solucionan esas injus-
ticias y comprender cuáles son las herramientas
más eficaces y eficientes para enfrentarlas. Y la
última, que es la que requiere más sabiduría:
aprender a reconocer que hay algunas con las que
hay que saber vivir. A don Gabriel lo elegimos
presidente cuando estaba en la fase de la rebelión
y a medio camino de comprender las causas.

Pero no llegó a acometer el desafío de discernir o
discurrir las soluciones. Y como Dios protege a
los inocentes, nos salvamos de enfrentar una
catástrofe con él a cargo. No fue capaz de en-
frentar un incendio en Viña. Imagínenselo frente
a una pandemia o un terremoto. Los 33 de la
mina San José tuvieron suerte que les tocara
Piñera a cargo con su capacidad de organización
y decisión. Con Boric seguirían ahí y hubiéramos
llorado todos con su discurso fúnebre.

Gabriel Boric es un político humano y eso
habla bien de él. Pero no basta con eso para ser
presidente. Sin tener ninguna formación profe-
sional ni competencias, le tocó asumir un cargo
para el cual no estaba preparado y que nunca
llegó a habitarlo del todo. Don Gabriel prefiere la
política a la gestión, y el carrete al trabajo.
Como tantos políticos latinoamericanos, es
bueno para hablar y malo para hacer. Boric
quiso ser un presidente bueno más que un buen
presidente, y la historia dirá si lo logró. n

Incompetente, pero humano

GERARDO
VARELA

OPINIÓN

Gabriel Boric es un político humano y eso habla bien de él. Pero no basta con
eso para ser presidente. Sin tener ninguna formación profesional ni
competencias, le tocó asumir un cargo para el cual no estaba preparado y que
nunca llegó a habitarlo del todo. 
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